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Gerona j el Mariscal Angereaii 
Duquo de Castiglionc. 

La Ciudad de Gerona celebra todos los aàos en 
este octavario una fuución cívieo-religiosa en 
honor del héroe de la guerra de la independència 
D. Mariano Alvarez de Castro, y de los ilustres 
mdrtires de la misina, que sostuvieron el ininor-
tal sitio de aquella ciudad. 

Hace muy bien Gerona. Después de la bullicio­
sa fiesta de su Santo Patrón San Narciso, nonibra-
do por aquel entonces generalísimo de las fuerzas 
de la ciudad, un recuerdo fúnebre y una plegaria 
iastimera y un tributo de admiración à aquel 

'punadode bravos que supieron morir en luclia 
titànica por su pàtria y contra el terrible invasor. 
Es lo menos que puede liacer. 

Napoleón había asombrado al mundo entero con 
sus gloriosas campaúas y la Europa estaba aterro-
rizada. El Senado, escepcióu hecha de Carnoty su 
amigo, se frotaba las manos de rcgocijo y excla-
maba con alborozo, parafraseando una cèlebre 
sentencia, «Creo Dios a Napoleón, y después, des­
canso de su obra». Los tronos y las testas coro-
nadas vacilaban à su paso y decian todos, «es un 
genio extraordinario, es un coloso invencible». 

Napoleón estaba en el apogeo de su glòria. Era 
en Febrero de 1807 y se daba una de las batallas 
màs cruentas. El Emperador estaba fijo en el ce-
raenterio del puoblo de Eylau con su guardià ve­
terana. Se luchaba todo el dia con una fúria y 
una tenecidad horrorosas. La caballería, que ju ­
go en aquella jornada casi todo el papol, avanza-
ba y retrocedia en moles informes, sembrando el 
terror y la carnicería en los dos campos. Auge-
reau, que en lo mas recio del combaté, searroja à 
la pelea con 7,000 houibres, cae eu la primera 
embestida herido y à sus pies 4,000 de los suyos. 
Declina la tarde y el enemigo es conducido liasta 
los mismos pies de Napoleón, que sale del cemen-
terio con su guardià, y hace retirar al enemigo. 
Nunca se había visto tanto horror y tanta carni­
cería. El mismo Napoleón exclama: «Esto inspira 
horror à la guerra». La palabra màs ingènua y 
màs humana que pronuncio quizà en su vida. La 
victorià quedo por Napoleón. Però fué ella tan in­
decisa; el enemigo se retiro tan imponente y tan 
ordenado; el valor y la carnicería fueron tan equi­
librades, que la Europa exclamo asombrada; «Na­
poleón ha sido derrotado»; voz que circulo como 
un rayo por la Europa entera hastn nuestra Espa-
üa, en que se grabó con caracteres de imprenta. 

Y no obstante, la batalla de Eylau era una vic­
torià. Però no una victorià brillante y decisiva 
como las de Ulma y Austerlitz. El mismo Bening-
sen, general en gefe de las fuerzas rufías, admira-
ílo del poder de sus tropas y sorprendido, él mis­
mo, de haber sostenido con tal tesón el honor de 
sus armas ante el invencible, se atribuye la vic­
torià y lo hace creer así à su soberano. Triste te-
meridad que le Uevó à los campos de Friedland 
donde una sola batalla pone à la Rusia à los pies 
del Conquistador. Funestísima fué para nosotros 
aquella batalla, porque ella trajo el tratado de Til-
sit, y el tratado de Tilsit trajo la invasión de nues­
tra pàtria. 

Solo una lección se había aprendido on la ba­
talla de Eylau. Si Napoleón era invencible, en 
cambio se le podia hacer pagar muy cara una ba­
talla. iAhi El milagro de probar que aquel gran 
coloso era vencible, y probarlo à la faz de la Euro­
pa ya incrèdula, estaba reservado à nuestra Espa-
na con dos hechos gloriosos y en dos puntes bien 
distantes, Norte y Sur, Gerona y Baiíén. Dupont 
entrega allí à nuestros bísoúos soldados màs de 
20,000 aguerridos combatientes, y Duhesme, aquí, 
tiene que abandonar dos veces, soberanamente 
escavmentado, los muros de Gerona, à pesar*desus 
15,000 hombres y sus fieras bravatas, batido y co-
rriendo à ocultar su vergüenzu en Barcelona. 

La Europa estupefacta vuolve los ojos à Esjiaria 
y empieza à creer en mihigros. José, clcvado al 
trono usurpado por su hermauo, se siente temblar 
y se atreve à escribirle: «Espaüa, querido herma-
no, serà vïiestra tuinba». 

jY que ínaravillosas p&ginas las de Gerona! jY 
cómo aprendió la líuropa à pronunciarlo con ad­
miración y grandeza! 

Montado Napoleón cu còlera al tencr conoci-
mieuto de estàs dos afrentas iuferidas à sus àgui-
las imperiales, basta entonces vírgencs en los 
campos de batalla, decreto una nueva invasión y 
lanza contra nuestro suelo 300,000 soldados, casi 
todo el Grande Ejército, que habían asistido à 
sus mas admirables batallas. Casi todos habían 
visto el sol de Austerlitz, los prodigiós de Ulma, 
cl huracan de Friedland. 

Por Cataluüa entre el 7." cuerpo de ejército 
compucsto de 25,000 hombros al maudo de Saiut-
Cyr. Con instruccioues especiales de Napoleón, 
resuelve à todo trance apoderarsc de Gerona pa­
ra vengar la afreuta vergonzosa ecliada à sus 
armas. Allí se dirige la división Verdier à la cual 
no tarda en unírsele Saint-Cyr. Prodigiós de 
bravura hace cl general en gefe con sus 30,000 
hombres, sacrifica masas humanas y prodiga la 
sangre francesa contra aquellos sitiados, però 
todo se estrella contra aquellos muros y aquellos 
pechos de hierro. 

Era el 19 de Septiembre de 1809 y el Estado 
mayor del ejército sitiador estaba hecho una pól­
vora. El siniestro tanido de las campaúas y el 
atronador redoble de los tambores, llamau à los 
combatientes à las murallas. Era que euatro co-
lumnas de franceses corapuestas de 2,000 hom­
bres cada una avanzan resueltos sin disparar un 
tiro hacia las anchas brechas abiertas eu las mu­
rallas con sus bateríasy susbombas. i Cómo siem-
pre ! Üos mil cadàveres franceses tendidos en la 
brecha y una retirada humillante. 

i Ah ! Con que veneración contemplo aquellas 
siniestras minas de Sau'Cristóbal, Santa Lucia, 
Torre Gironella, donde se desarroUaron los mas 
heroicos hechos de aquella Ilíada ! j Qué làstima 
no pueda decir cuànto habían à mi espíritu y 
cuànto enardecen mi memòria en los momeutos 
que acostumbro visitarias y quedarme estatico 
ante ellas, aquellas elocuentes piedras y monto-
neras disformes ! 

Se prolongaba el sitio, y esto tenia desespera­
des à los franceses. Debía venir Augereau, el vio­
lento, enérgico é iracundo Augereau. Se confiaba 
cu él y se esperaba que consumaria aquella heca­
tombe humana. 

Nuevas fuerzas se le suman y emprende un 
ataquo general con toda la fúria y la sana qxie 
abrigaba su pecho. Y ; también cómo siempre; la 
misma carnicería y el mismo hierro que resiste! 

Però, lléganle à Augereau dos nuevos refuer-
zos horribles y estos deben decidir la contienda à 
favor suyo, jcl hambre y la peste! jün ratón va-
lía 5 pesetas y un gato 20! iMil cien cadàveres 
ambulautcs, ultimo csfuerzo de las fuerzas sitia-
das en la ciudad, paseando sus formas escuàlidas 
por aquellas calles-cenagales, llenasde escombres, 
miembros humanes en descemposición y mouto-
nes de basura putrefactes, llorando la agonia de 
su gefe que acababa de recibir la Extrema-un-
ción! ;Ah, esto había terminade! jAquellos hom­
bres podian luchar contra los hombres, pero' no 
contra el Cicle! jGerona sucurabió! 

Desde ' entonces el nombre de Augereau jia 
quedade unido cou el de Gerona y su provincià, 
con el de Alvarez y sus tercios de bravos. jCuàu-
ta oposicióu! iQué elevacióu de alma en el une y 
cuànta bajeza eu el otro! 

Augereau se vengaba. Dojo sentir el peso de 
su ira sobre la ciudad, sobre la provincià, sobre 
el héroe que osó resistirle. La muerte tràgica do 
Alvarez en el Castillo de Figueras, cuyo cadà­
ver conservaba las huellas de un crímeu villauo 
à pesar del seguro jurado eu la Capitulación y 
los cadàveres de migueletes y somatenes celga-

. dos de la horca en encrucijadas y vias públicas, 

probaba la vileza de aquella alma. Su conducta 
inauguro una nueva era de luclia ferez y horri­
bles represalias, porque lejos de acebardarse el 
país, aumenta y engruesa sus fuerzas jurando 
una guerra de estermiuio. Napoleón se irrita con­
tra el cruel scctarie y le releva por otro mariscal 
mas liumauo; però la chispa había in'endido ya 
en la mecha. 

Augereau había dcjado una impresión profunda 
en el país y vivia con colores sombríes en su me­
mòria. 

He aquí como se contaba su historia y como se 
escribió en letras de melde allà per el aüe 1813. 

Augereau, nació à mcdiadds del siglo pasado 
en París, callo Mouffeturd. Su padre era un pobre 
frutero. En su infància vagaba por aquellas ca­
lles hacieudo honor à los mús listos pilluelos. Mo-
zoya, revelo grandes cualidades como fullere y 
aprovechado temador, en términos que la policia 
le echó la mano y se le obligo à seutar plaza en 
uno de los regimientos de la Legión de Córcega, 
formado de vagamundos y ladrenes, destinado à 
Tolóu. 

Sus travcsuras y algunes timos que se le pre-
baron allí, le ocasionaren una cendeua à galeras 
y el ser marcade. En el presidio de Marsella su'po 
ganarse la voluntad de un joven aleman de bue-
na família allí detenide, y como los araigos y 
deudos de éste le prepararan la fuga, se acogió 
à elles y logró escaparse. Llego à Alemania y 
allí sento plaza eu un regimieuto austriaco de que 
ne tardo en desertar. 

En 1787 se encontraba eu Francfort desempe-
üando el oficio de marcador de billar en un café-
posada. En dia de férias se hospedó eu la casa un 
rico relejero de Ginebra y como tomarà al tal 
huésped algunes relojes que habían teutade su • 
codicia, fué descubierto, nuevamente marcade y 
condenado à dos anos de trabajos forzados eu 
la limpieza pública y arrastrando el chirrión por 
aquellas calles que debían verle 19 aüos después 
elevado à comandante en gefe del ejército fran­
cès. 

Cencluida la condena, vuelve à Francia y ob-
tiene el grade de capitàn; però su afición à aven-
turas le hace desertar prouto y emprender el via-
je de Espana, fijàudose en Madrid, donde se alis-
tü à la guardià vvalona. Otra de sus fechorias con­
tra lo ajene le obliga à abandonar prouto aquella 
capital, dirigièndose à Lisboa, donde se estable-
ció de maestro de esgrima. A los 18 meses se des-
cubre su aventura de Madrid y huyende de la 
persecución, se embarca sigilosameute para Nà-
poles, alistàndese en uno de aquelles regimien­
tos con el grado de sargento. 

Aquí trabó amistad con el Barón de Talley-
rand, tío del otro de esfe nombre, futuro prin-
cipe de Benevente. En esto estalla la Revolución 
francesa y corre precipitadamente à París à hacer 
su papel. 

Se organizaba entonces la legión alemana y à 
pesar de que debía constar solo de extranjeros, 
el Inspector Saiíïet, en atención à los conecimien-
tos que tenia de los ejèrcitos extranjeros que ha­
bía frecuentado, le admitió como sargento. 

Aquella legión fué destinada primero à Flan-
des y pasó después à la Vandée, donde se distin-
guió por sus desordenes y crueldades, en términos 
que el Gebierne, mandó allí à Tallieu para disol-
verla. No obstante, Augereau, que había logra-
do el grado de coronel y había alcanzado ya gran 
asceudiente, se salva del naufragio y es destina­
do à París, nombràndole el Directorio, general de 
división, fig-urando mucho en los sucesos del 18 
fructidor. 

Destinado luego al ejército de Itàlia^ senalóse 
per su bravura y por sus rapiüas, especialmente 
eu las batallas de Sodi y Arcola. En esta líltima 
el ejército francès estaba en derrota; pcro arran-
cando de manos de un alférez la bandera, se po­
ne al frentc de sus tropas, y al grite: « Síganme 
todos los valicnlcs sans-ciiloícs,» atravie-ía el 
puente à pesar del terrible fuego de artilleria y 
decide la victorià, hacieudo rendir las armas à 


